Xan Bouzada: /un sociólogo cabal/ 


Nuestro compañero Xan Bouzada ha fallecido el pasado lunes 5 de Mayo. Se nos ha ido para siempre un colega ejemplar y para muchos un amigo entrañable. El fulgurante agravamiento de la enfermedad que padecía nos lo ha arrebatado, truncando una trayectoria académica que se hallaba en plena madurez y en pleno auge: en absoluta plenitud. Si toda muerte es siempre injusta y lamentable, la de Xan Bouzada resulta especialmente desoladora para quienes le conocíamos y nos hemos beneficiado de su generosa amistad. Sabemos bien lo mucho que perdemos con su desaparición, en lo personal y en lo profesional, y nos damos cuenta del gran vacío que deja en nuestra comunidad académica. Porque Xan Bouzada era un colega de una gran valía y de una rara ejemplaridad: inteligente, sabio y tenaz, experto como pocos en varios ámbitos de nuestra disciplina, pero sin embargo falto de todo engreimiento y siempre dispuesto a compartir su saber, y además honesto, responsable y comprometido con todo lo bueno. Su hueco no va a ser nada fácil de cubrir.

A lo largo de su vida, Xan ejerció el oficio del sociólogo de la manera más completa y más cabal. Su trabajo se encuadró por lo esencial en el mundo académico, vinculado primero a la Universidad de Santiago y luego, durante la mayor parte de su carrera, a la de Vigo. En este ámbito desarrolló una labor investigadora y docente intensa y variada, así como también una labor institucional importante, de consolidación de la sociología en la joven universidad viguense. Pero Xan no limitó su actividad a este marco académico específico, sino que se preocupó desde siempre también por hacer presente y útil la sociología en el espacio público. En este sentido, desarrolló una amplia y fructífera labor de investigación aplicada y de intervención cultural en múltiples foros y revistas de Galicia, siempre con el más alto nivel de exigencia. Por último, Xan se volcó asimismo, generosamente, en la vida asociativa de nuestra comunidad sociológica y ahí desempeñó papeles decisivos en múltiples instancias: en la Asociación Galega de Sociología, en la FES y desde luego en la AESCA (Asociación Española de Sociología de la Cultura y de las Artes), de la que fue presidente y en donde siempre, también antes y después, fue un puntal esencial. 

La obra investigadora y teórica de Xan, extensa y rica, fue regida por el mismo afán sincrético que su vida práctica. Él supo ir conjugando en ella, virtuosamente, los frutos de su dedicación a toda una serie de temáticas: sobre todo, el desarrollo comunitario, la educación, la lengua y el mundo institucional de la cultura. Sus trabajos sobre estos temas, retomados en diferentes momentos de su trayectoria, se fueron enriqueciendo mutuamente en una espiral de progresiva maduración. La atención a la esfera cultural, en sus múltiples facetas, fue ocupándole, no obstante, cada vez más. En los últimos años, era la política cultural el terreno en el que concentraba sus mayores esfuerzos. Ahí encontraba ocasión de fundir muchas de sus preocupaciones, tanto teóricas como prácticas, y también muchas de sus ideas elaboradas en otros campos. Colaborábamos estrechamente en estos trabajos y compartíamos a ese respecto proyectos en los que ambos teníamos puestas muchas ilusiones. Eran proyectos colectivos, en los que todos esperábamos contar con su fundamental aportación: con su inspiración, con su perspicaz criterio y con su extenso saber. No va a poder ser así y nos sentimos por ello lamentablemente huérfanos. Pero nos ha dejado su impulso tenaz, que a él le mantuvo en activo casi hasta el final y nos ha dejado también sus ideas, que nos van a servir de permanente acicate y de guía. No sólo vamos a mantener vivo su recuerdo, pues. Vamos a proseguir su trabajo y vamos a inspirarnos en su ejemplo. Porque sabemos que la sociología es una empresa colectiva y sólo aprovechando el estímulo de los mejores puede avanzar. Ojala que todos sepamos reconocer y aprovechar el estimulante ejemplo que nos ha brindado con su vida nuestro añorado compañero Xan Bouzada. Algunos, desde luego, vamos a procurar que así sea. 
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